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Nota de la autora


		

		
			Estás ante un libro de mafia que, para mí, es suave, porque no hay ni torturas ni descuartizamientos. No hay nada tan sanguinario que te ponga los pelos de punta o te den ganas de vomitar. Si eso te gusta, este no es tu libro.

			Aquí sí se habla de violaciones. Hay intentos de estas, puñetazos, disparos y mucho macho alfa… Escenas de sexo de alto voltaje y mucho enemies to lovers. También se hablará sobre violaciones, sin ser muy explícito. El sexo entre los protagonistas es consentido en todo momento.

			No es algo real. No es un fantasy, pero para mí es como si lo fuera. Voy a crear un mundo dentro del nuestro que no existe. Los datos aquí expuestos no son reales y todo es inventado. El barrio donde están instalados no existe. Por eso, abre tu mente, disfruta y no busques realidad en esta novela, porque no la vas a encontrar. Es todo ficción.

		

	
		
		
			Prólogo
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			—¿Lo dejamos ya, señor? —Gennazo Giordano observó a su hijo de ocho años, destrozado en el suelo.

			Salvatore alzó sus ojos verde azulados y lo miró desafiante.

			—No, no ha tenido suficiente.

			Se alejó de allí mientras a su hijo le daban una paliza. Así aprendería ese mocoso quién tenía el control.

			Al salir, vio a Andres, que era dos años mayor que Salvatore, con los puños apretados por estar lastimando a su hermano pequeño. Lo tuvo con una de sus putas, antes de casarse. Se parecía mucho a él.

			
			«Lástima que solo sea un bastardo», pensó, ya que este sí se le parecía y no el mocoso de Salvatore.

			Subió a su cuarto y los lloros de Gineva lo alteraron. Esa niña no dejaba de lloriquear. Le habían tocado un atajo de inútiles como hijos.

			Vio a la niñera correr para atender a su hija y la detuvo en seco.

			—Que aprenda desde niña que la vida no será fácil, pero que nadie se entere. La gente debe pensar que adoro a esa mocosa del demonio.

			La mujer no lo miró a los ojos por miedo.

			Solo asintió y se quedó en la puerta, escuchando los lloros de la niña.

			Gennazo se marchó a tomar algo a uno de sus bares, porque en su casa todo era un caos. Cogió una copa y se sentó al fondo del local.

			Todos lo miraban, porque sabían quién era y que podría mandar matarlos con solo hacer una señal a uno de sus hombres.

			Era poderoso.

			—Será maravilloso presenciar el día que caigas a manos de tus hijos.

			Miró a la mujer que echaba las cartas y se rio por su descaro.

			—Eso es imposible.

			—¿De verdad?

			Gennazo la observó con furia y alzó la mano para que la mataran.

			Lo hicieron sin dudarlo, mientras él no dejaba de mirar.

			Luego, los camareros lo limpiaron todo y siguió tomando su copa como si nada.

			Pero las palabras de esa mujer no dejaban de repetirse en su cabeza. Debía tener cuidado con Salvatore, que era el único que, si lo mataba, podría hacerse con todo.

			Y Gineva… No, a ella ni la tenía en cuenta. Las mujeres solo servían para dar hijos y follar. Su hija nunca podría matarlo.

			Aunque estaba convencido, por culpa del miedo a que existiera la posibilidad de que uno de sus hijos lo matara decidió no casarse de nuevo tras la muerte de su esposa en un cruce de balas.

			Era mejor no perder de vista a Salvatore y, si se le presentaba la oportunidad de matarlo sin una rebelión, lo haría.

			 

			*  *  *

			 

			—Mi madre le dijo a tu padre que uno de sus hijos lo mataría. —Salvatore miró a la joven antes de marcharse a preparar las cosas para alistarse en el ejército—. Ojalá seas tú.

			—Ojalá. —Salvatore sacó unas monedas para darle.

			—¿Puedo decirte algo?

			—Claro.

			Se mordió el labio, temerosa de su reacción.

			—He visto algo de tu futuro, algo sobre el amor… —Salvatore la observó inquieto—. Un día amarás a la hija de tu enemigo y eso iniciará una guerra sangrienta.

			—¿Acaso no estamos ya en guerra? —terció el joven.

			—Sí, pero…

			—Tranquila, mi padre ha matado cada parte de mi alma… Dudo que un día mis pedazos puedan hacerme amar a alguien.

			—El amor tiene la fuerza de recomponer un alma rota.

			
			—No creo en el amor. —Le dio un par de monedas más—. Me marcho. Un día acabaré con mi padre y todo irá mejor.

			—Eso espero.

			La joven se fue corriendo y Salvatore anduvo hasta la casa.

			Él, enamorado…, imposible. Su padre lo había llenado de tanto odio, que solo podía sentir destrucción dentro de su pecho. No hizo de él un hombre, sino un monstruo.
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			Salvatore

			—¡Tienes que irte!!Es una trampa!

			—No me iré sin mis hombres.

			—Lo siento, jefe…, pero te necesitamos vivo…

			Me pegó una patada que me lanzó fuera del edificio, hacia el río, pero antes de llegar y caer al agua, llenaron mi cuerpo de metralla…

			 

			
			Despierto agitado, tras un horrible sueño, recordando los últimos minutos antes de la explosión. Me salvaron porque mi misión era más importante que su vida, pero todos murieron por mi culpa.

			Tomo aire y voy hasta la ducha.

			Me miro desnudo las cicatrices de esa noche en mi fibroso torso. Me salvé, pero perdí la memoria por el impacto y la sangre.

			Cuando recuperé todos mis recuerdos, vine a matar a mi padre.

			Lo que menos esperaba era encontrarme con que mi hermana pequeña ya lo había matado.

			La busqué por la casa. Al verme, lloró y luego corrió a mis brazos.

			Mi hermana pequeña se había salvado. Había matado al desgraciado de mi padre y sabía que todo era obra de Renzo, mi mejor amigo.

			Salgo de la ducha y bajo hasta donde espero que esté Gineva, desayunando.

			Esta noche iremos a la fiesta, para poner en marcha nuestro plan. Ayer nos pasamos casi todo el tiempo hablando y planeando.

			Mi hermana es toda una mujer y ya no tenemos a nuestro padre cerca para jodernos la existencia. La vi sonreír infinidad de veces al pensar en su marido. Lo ama y espero que se curen el uno al otro.

			Andres estaba cerca con su mujer.

			Ahora que ha caído nuestro padre, no oculta que fue un hijo bastardo y que es leal a sus hermanos.

			Gineva me lo cedió todo. O no, porque siempre dijo que todo era para mí cuando regresara.

			Nunca llegó a creer del todo que estuviera muerto. Aunque lo aceptó, una parte de ella era reticente a creerlo y, cuando le arrebató todo a nuestro padre, dejó estipulado que sería mío si un día volvía.

			Esto provocó que muchos la miraran con lástima, por no aceptar lo evidente, pero Gineva sentía que seguía vivo. Nuestro lazo es muy fuerte y por eso mi padre no me dejaba estar a su lado. Odiaba que nos lleváramos bien.

			Entro al salón y Gineva me sonríe.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien, pero tenemos una misión.

			—Sí, dudo que el señor Marchetti te deje casarte con su hija, pero esta noche no hará nada cuando la pretendas.

			—Sé que él estuvo detrás de todo lo que me pasó. Papá no tenía tantos amigos fuera de aquí y pienso descubrir la verdad para luego matarlo. Quien mandó acabar con mi vida tenía la forma de hacerlo fuera del país y eso solo nos conduce a Marchetti.

			Gineva asiente, aunque está nerviosa.

			Mi padre odiaba a muerte a los Marchetti. Eran sus enemigos acérrimos y, de golpe, se quiso casar con la hija pequeña del capo. Algo en esta historia huele a podrido y tenemos que descubrir qué es.

			—Te prometí que tu hermana no sufriría —me dice Andres.

			Gineva sonríe algo más tranquila.

			Mi padre se casó con mi madre y, cuando se cansó de ella, murió… Según mi padre, por un accidente, pero todos sabemos que el accidente fue que él ya estaba cansado de ella y de sus continuos lloros. Era joven y odiaba a mi padre. Luego, contrajo matrimonio con la madre de Gineva y, pasado un tiempo, la secuestraron los Marchetti. Su jefe la violó y se quedó embarazada de la pequeña Mirabella, a la que han criado como si fuera una Marchetti del todo y no una bastarda. Desconocemos la razón.

			—¿Nerviosa por reencontrarte con tu marido?

			—No… Bueno, sí. ¿Crees que me ama?

			—Hace tiempo que no lo veo, pero te ha dejado ir… Si no lucha por ti, para mí no merece mi respeto.

			
			Cojo algo de café y un poco de tostada.

			No tengo hambre, pero como porque necesito sobrevivir: desde hace tiempo nada en la vida me motiva. Me muevo por inercia, como si fuera una máquina.

			Me fui a la guerra y me convertí en un mercenario. Mis misiones y el ser más fuerte que mi padre para matarlo me motivaban, pero ahora que no está, solo me anima a continuar la idea de destruir a todos los que estuvieron involucrados en la explosión que me llevó al hospital. Nada más…

			Cuando los destruya, quizás ya no quede nada de mí. Ni la venganza.

			—Salvatore… —miro a Gineva—, ¿estarás bien cuando regrese a mi casa?

			—Tengo a Andres y a su mujer. Dudo que me dejen solo.

			Andres se casó y al parecer fue un flechazo.

			Me alegro por él, porque ha podido encontrar el amor, a pesar de todo lo que vivió desde niño. Si este fuera un mundo justo, él sería el heredero de todo esto y no yo. Es el mayor de los tres.

			Pero en este lugar podrido no se permite heredar a los bastardos, a menos que las personas que hacen que se respeten las leyes realicen un cambio a su favor.

			Algo que no harán, porque eso provocaría una rebelión y, supuestamente, respetan el orden de las cosas.

			Yo no creo que estén tan limpios como dicen; que vivan en este lugar apestado y no estén corrompidos. Solo alguien podrido puede vivir entre la mierda sin que le horrorice su olor pestilente.

			Pero, hasta la fecha, nunca ha salido nada malo de ellos y sabemos que las reglas las cumplen a rajatabla.

			—Lo dudo… —responde—. Aunque vendré a menudo. Por cierto, he cambiado muchas cosas por aquí y espero que no te importe.

			—No me importa, Gineva.

			Mi hermana sonríe y verla hacerlo me hace bien. Al menos, uno de los dos es feliz y me alegro mucho de que sea ella.

			Salgo del salón y voy hasta mi despacho para ponerme al día de todo con Andres. Hay varios hombres que están aquí, pero, por lo que sé, Gineva tuvo que poner orden este año. Sus manos se llenaron de sangre mientras hacía entender que aquí mandaba ella, y ahora yo.

			En este lugar no soy querido, porque mi padre me odiaba y no va a ser fácil lograr el apoyo de los hombres. Los necesito a todos para poder luchar contra los Marchetti, porque, aunque sepa cómo acercarme a Mirabella, tener algo con ella será el inicio de una guerra.

			Busco en las revistas de sociedad a Mirabella en mi ordenador.

			Se da un aire a Gineva, pero mi hermana, a pesar de todo lo vivido, siempre sonríe. Mirabella, en cambio, parece tener la tristeza instalada en sus ojos azules. Son tan oscuros, que casi parecen negros. Tiene el pelo castaño largo en ondas.

			A pesar del color de su cabello y de los ojos, nadie se ha dado cuenta de quién es hermana. Tal vez ni ella misma.

			Pero yo recuerdo a la madre de Gineva, con sus grandes ojos azul oscuro. Era cariñosa y buena. Demasiado buena para este mundo y demasiado ingenua. Creía en el amor y odiaba a mi padre por arrebatarle la posibilidad de encontrarlo.

			La diferencia con su hija pequeña es solo que esta tenía el pelo rubio, como Gineva.

			Pocos recordarán sus ojos azul oscuro como piedras preciosas.

			Murió tan joven que casi no tuvo tiempo de disfrutar de este mundo. Solo tenía dieciocho años. Su padre la vendió al mío con dieciséis.

			Cierro el ordenador y me preparo para llegar a tiempo a la fiesta. Más de uno no se espera que haya resurgido de los muertos. Casi hasta me divierte pensar en verles las caras.

			
			Casi…
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			Mirabella

			—Espero que esta noche no me la líes. —Mi padre me aprieta el brazo con fuerza—. No te mato porque te pareces a tu madre… Si no, ya estarías muerta. No lo olvides. Te casarás con quien yo diga y hará de tu vida un infierno.

			No comento nada. No puedo hablar, porque no tengo su permiso, pero dudo que haya un infierno peor que vivir para el hombre más sanguinario y horrible de este mundo.

			
			—Si la aprietas muy fuerte se le notará el moratón y esta noche tienes que aparentar que no eres un desgraciado —indica mi madre al entrar en el salón.

			La miro y sé que no me parezco a ella… Mi padre la odia.

			Por eso, nunca he entendido que si mi padre no me mata sea por ella. Cuando mi madre nunca me ha querido. Si dice lo del moratón es solo porque le gusta guardar las apariencias. Como si nuestra horrible vida fuera perfecta. Si yo le importara, haría por mí algo más de lo que ha hecho hasta ahora.

			Mi padre suelta mi brazo y me mira de una forma que siempre me perturba. Lo hace antes de acercar su boca a mis labios, muy cerca, y besarme.

			Odio su contacto. Me quema. Me da asco.

			—Mi bella hija.

			Salgo de la habitación agitada y nerviosa para ir a cambiarme para esta noche.

			Cualquier cosa será mejor que vivir en este lugar.

			Las mujeres agachan la cabeza al verme pasar. Soy la princesa del capo. Soy su única hija.

			Mis hermanos mayores son igual de despiadados que mi padre y solo se espera de mí que me case bien y que llegue casta y pura, pero hay formas de que te violen sin dejar de ser virgen… Y lo sé bien.

			Entro a mi dormitorio y me lavan con pétalos de flores antes de ponerme un vestido elegido por mi padre.

			Este entra cuando estoy a medio cambiar y posa sus ojos en mis senos desnudos.

			El asco me sube por la garganta y lo reprimo.

			—Seguid —ordena y aparto la mirada, por el asco que siento al tenerlo delante, mirándome con deseo.

			Un padre nunca debería contemplar así a su hija.

			Al acabar, se acerca y pasa su afilada navaja por mi barbilla.

			—Mírame a los ojos, hija. —Hago lo que me pide, pero no ve nada. Hace tiempo que aprendí a no sentir emoción alguna, para poder sobrevivir—. Muy bien.

			De nuevo, se me acerca y me deja un beso en la mejilla.

			No hago nada, porque tiene una navaja cerca.

			Mira mi vestido y asiente. Luego, se marcha y me quedo un segundo sola con mis pensamientos.

			Estoy segura de que el hombre que elija para mí será despiadado y cruel; que le pedirá que no me mate porque para mí vivir es más carga que la muerte.

			Estoy segura de que el hombre que seleccione dejará que mi padre siga dominando mi vida.

			 

			*  *  *

			 

			Salimos hacia la fiesta.

			Al entrar en el salón, la gente nos mira curiosa. Sobre todo, porque el año pasado, en mi puesta de largo, no elegí a nadie, porque mi padre no regresó conmigo tras la muerte anticipada de Gennazo.

			No me puedo creer que Gineva Romano fuera capaz de plantarle cara a su padre.

			Ojalá yo fuera tan fuerte, pero nunca me han dejado ser algo más que una prisionera.

			Escucho un fuerte murmullo. La gente habla de un fantasma e incluso alguna se desmaya.

			Mi padre se tensa cuando una sombra se cierne sobre nosotros.

			Alzo la cabeza y me quedo petrificada al ver a Salvatore Giordano.

			No nos hemos conocido nunca en persona, pero he visto algunas fotos de él en las revistas de sociedad.

			Nada de lo que he visto le hacía justicia.

			
			Las últimas fueron de hace muchos años y no mostraban la dureza de su mirada. Ya era guapo entonces, pero ahora su belleza corta los suspiros lanzados al aire.

			Le dice a mi padre algo al oído y este, tras ponerse rojo de ira, me mira.

			Ambos lo hacen.

			Siento los ojos verde azulados de Salvatore sobre mí y noto una descarga recorrer todo mi cuerpo. Su pelo, negro como la noche, cae sobre su frente, dejando claro que poco le importan las normas de etiqueta. Ni tan siquiera lleva bien atada la pajarita.

			Tomo aire, porque, aunque no esté muerto, parece de verdad un fantasma.

			Es frío, mortal, implacable… Está carente de vida y es jodidamente atractivo.

			No recuerdo la última vez que mi mirada se cruzara con la de un hombre tan apuesto, capaz de cortar el aliento con solo su presencia.

			Solo es un hombre…

			Solo es un mafioso cruel y horrible, como mi padre.

			Todos los son.

			—Señorita Mirabella, será para mí un placer bailar con usted la siguiente pieza.

			El corazón se me encoge y observo su mano tendida, lista para que acepte.

			Miro a mi padre y este asiente.

			Lo conozco lo suficiente para saber que, si permite esto, es por alguna razón en concreto. Mi padre odia a Salvatore y, si quería casarme con el padre de este, fue para castigarme. Deseaba que ese hombre me destruyera.

			O por algo más que nunca descubrí, porque había algo raro tras esa unión.

			Mi progenitor no quiere matarme, pero desea hacer de mi vida un infierno.

			Si ha aceptado a Salvatore, tal vez sea porque sepa que es peor que su padre. Al fin y al cabo, la sangre de los Giordano corre por sus venas.

			Pongo mi mano en la de Salvatore y me sorprendo al sentir algo parecido a las chispas.

			Pero no es igual. Es más intenso y me recorre el cuerpo como una sacudida que acelera mis latidos.

			Lo miro inquieta.

			Él no muestra emoción alguna mientras coloca mi mano en su brazo y nos conduce hasta la pista de baile. Es muy alto y, gracias a los tacones, puedo seguir el paso a sus grandes zancadas.

			Cuando empiezan los primeros acordes de la siguiente canción, agarra mi mano y me coloca frente a él para que bailemos juntos. Entonces, sus ojos verde azulados se posan en mí.

			Su mirada me corta el aliento, pero no por el miedo. He conocido el miedo toda mi vida y esto que siento al mirarlo es diferente. Es como si me perdiera en un bosque y encontrara una cascada oculta al mundo, llena de luz y secretos.

			No puedo apartar la mirada. Tampoco hablar. Es como si estuviera atrapada, pero de una forma extraña.

			Nos movemos con la música, como el resto de las parejas.

			Salvatore destaca entre todos los hombres. Solo Renzo Romano iguala su belleza y, para mí, teniendo a Salvatore delante, veo a este más atractivo y peligroso.

			No sé si gritar o tomar aliento. Me desconcierta lo que siento ahora mismo. Sus manos queman mi piel. Su cuerpo está lo suficientemente cerca del mío para que me llegue su calor.

			Los fantasmas no deberían transmitir tanto calor… y yo no debería sentirlo, cuando mi padre mató toda la calidez desde hace años. Debería estar aterrada por su contacto, como siempre me pasa…

			Con cada nuevo acorde de la música, mis latidos se aceleran más y mi respiración se agita. Al acabar, estoy jadeante y nerviosa.

			
			Mi padre me espera y, cuando llego a su lado, me toma la mano y me la aprieta hasta que casi me rompe los dedos. Un claro mensaje de que no lo desafíe más.

			Salvatore se aleja y siento el frío instalarse en mi pecho. Camina hasta donde está su hermana con su marido. Los rumores decían que estaban separados, pero al verlos juntos te das cuenta de que solo eran eso: rumores. Un amor así no se puede ocultar.

			Siento envidia, porque yo nunca viviré eso.

			—Nos vamos a casa —anuncia mi padre a mi madre y esta pone cara molesta, antes de acabar su copa de un solo trago para seguirnos a continuación.

			Andamos hasta el coche, que ya nos espera.

			Cuando llegamos al vehículo y entramos, me cruza la cara.

			—Si lo eliges, te mataré.

			—Dime algo que no sepa —le replico, y me pregunto de dónde ha salido mi desafío.

			Me cruza la cara de nuevo.

			—Te mataré delante de él, pero nunca dejaré que seas feliz. Eres mía y para ti solo quiero un infierno. Esta noche te quiero en el ático.

			—¡No! —Me cruza la cara otra vez.

			Llegamos a casa y, cuando entro en mi dormitorio, ya tengo lista la ropa que quiere que luzca en el ático. No sé por qué lo llama así, si el edificio entero está lleno de obscenidades. Es una casa de tres pisos donde mi padre lleva a cabo sus perversiones sexuales. Ninguna de las mujeres que están allí es por voluntad propia.

			Yo tampoco.
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			Salvatore

			Cuenta lo que quieras, pero mi hija nunca será tu esposa. Antes la mato que dejarla en tus manos…, fantasma.

			Arrugo la nota y llamo a Andres para que informe a mi hermana y vea que no podemos hacer más.

			
			Llamo a las revistas para contar lo que sé, aunque eso joda la vida de Mirabella, pero en el último momento no lo hago.

			Pienso en ella con el teléfono en la mano. En sus grandes y tristes ojos azules. En el dolor de su mirada. He visto esa misma mirada en personas que han vivido un infierno. La he visto en mí cada día…

			Aún recuerdo su mano sobre la mía. No tembló y quizás sea porque hace tiempo que descubrió que el miedo no le serviría de nada. Es jodidamente preciosa. Más de lo que parecía en fotos.

			Y está muy rota.

			Algo en su mirada conmovió mi insensible corazón mientras me perdía en sus grandes ojos, carentes de vida.

			Bailé con ella queriendo odiar cada instante, pero sintiéndome cómodo entre sus brazos y los acordes de la música.

			Cuelgo y tomo aire.

			Mirabella es una tentación con la que no contaba.

			Mi hermana Gineva no tarda en venir, seguida por su esposo. Tira la nota a la mesa, enfadada, mientras Renzo cierra la puerta, sabiendo que su mujer está muy molesta.

			—Os hacía follando, por el tiempo que habéis perdido.

			—¡Vete a la mierda, Salvatore! ¿Ya no piensas hacer nada más?

			—Su padre lo ha dejado claro.

			—Bien, pues mueve ficha y cuenta la verdad. Que todos sepan que crio a una bastarda. Eso le hará tener menos apoyos en este mundo, donde se critica y se mofan de los hombres que dan privilegios a los bastardos.

			—Eso expondría a Mirabella.

			—La verdad duele, pero más le dolerá seguir con ese demonio.

			Miro a Renzo, que observa con admiración a su esposa.

			—¿Qué narices has hecho con mi dulce hermana?

			—¿Dulce? Nunca fue dulce. Siempre fue una guerrera y todos sabemos lo que debemos hacer.

			Descuelgo el teléfono y muevo ficha.

			Mando las pruebas y aceptan la noticia. Se va a publicar en el baile. En las redes. Va a ser un golpe de efecto.

			Miro a Renzo, que pasa la mano por la cintura de mi hermana y deposita un beso en su cuello. Nunca he visto a mi amigo tan en paz. Ni a mi hermana tan fuerte. Juntos se complementan.

			Siento envidia, porque nunca viviré algo así.

			—Por cierto, para todos, ahora eres el fantasma —comenta Renzo.

			—Que me llamen como quieran, porque este fantasma nunca ha estado tan vivo.

			—Lo que me recuerda que debes contarme toda la historia. —Miro a mi amigo. Nuestra amistad nació en tiempos de guerra y luchamos juntos por ideales comunes.

			Este lugar no va a desaparecer, pero, si somos solo nosotros los que llevamos el mando, existirá, pero sin tanta corrupción e injusticias.

			Juntos podemos cambiar esta oscuridad.

			—Nuestro padre me quería muerto. —Miro a Gineva y asiente, porque esta parte ya la saben—. Sabía que yo volvería para matarlo y reclamar el mando. Por eso, ordenó que hicieran explotar el sitio donde habíamos ido de misión. Antes de que saltara por los aires, uno de los nuestros me dio una patada y caí al agua. Eso me salvó, pero… fui herido, lo que me provocó que perdiera la memoria. Recordaba trozos de mi vida, pero no conseguía unirlos.

			Toco la nuca, donde recibí el golpe más importante, que provocó mi amnesia. A veces el dolor de cabeza es intenso. También tengo miles de trozos de metralla por todo el cuerpo, pero nadie debe saberlo.

			—En cuanto recuperé la memoria, regresé y me encontré con que Gineva estaba aquí para cederme el puesto.

			—Siempre supe que estabas vivo.

			Renzo me mira y compartimos una mirada cómplice.

			Cuando Gineva se marcha con Erminia, cierra la puerta y espera que le cuente lo que no quise explicar delante de mi hermana.

			—Tenemos un traidor en nuestras filas y puede ser cualquiera —le anuncio a las claras.

			—¿Por qué lo sospechas?

			—Porque mi padre iba a matarme, pero antes de que eso sucediera, me salvaron… Si sabían del ataque, es porque estaban infiltrados o porque la información del interrogatorio era mentira. Alguien nos vendió y, en el último momento, se arrepintió. Por esa razón me salvé. O porque el traidor tenía aliados que, a la hora de la verdad, no le hicieron caso.

			—Joder, pues tenemos muchos frentes abiertos.

			—Es uno de los nuestros, Renzo. Uno al que llamamos amigo, y lo va a poner todo más complicado. He venido a por lo que es mío. A destruir este lugar y cambiar las cosas. Quiero descubrir quién me vendió, porque, si lo hizo una vez…

			—Puede hacerlo más. ¡Joder! —Cansado, se pasa la mano por el pelo negro—. Daremos con él y lo mataremos.

			—No tenemos otra opción.

			—A los traidores se les da pólvora y muerte.

			—Sí.

			Nos miramos a los ojos, sabiendo que haremos lo imposible por descubrirlo. Alguien ha firmado su sentencia de muerte.

		

	
		
		
			Capítulo 4
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			Mirabella

			Entro donde será la fiesta.

			Mi padre ya me ha dicho con quién debo casarme. Es más, anoche yo también lo vi en el «ático»…

			Tomo aire. Un corazón muerto no puede sentir nada.

			Escucho mis zapatos de tacón resonar en el mármol antes de pisar las alfombras de un color rojo sangre.

			
			Vamos hasta el fondo y la gente nos observa. Por respeto, por miedo o por curiosidad. Sea como sea, siento cientos de miradas posadas en mí.

			Hasta la de él.

			Busco a Salvatore entre la gente y lo veo acercarse a mi padre. Su sonrisa es tan siniestra como su fiera mirada.

			A su lado va Renzo Romano, dejando claro que en esta alianza están más unidos que nunca. Algo que preocupa a mi padre, porque son jóvenes y pueden conseguir el apoyo de los otros dos capos, con tal de que no vayan contra ellos. Cosa que mi padre no admitirá nunca.

			Se acercan y Salvatore le dice algo al oído. Mi padre se pone rojo de ira.

			—Si lo haces, será tu condena de muerte —murmura.

			—No tengo miedo a la muerte y, por si no lo sabes, a esta no le atraigo en absoluto. Por eso soy un puto fantasma, vagando por este mundo podrido de vivos. Última oportunidad. Ella o tu reputación. —Saca el móvil y le muestra unas imágenes.

			No puedo verlas, porque el teléfono de Salvatore solo se ve si lo tienes de frente.

			Cuando voy a moverme, mi padre hace señas a uno de sus hombres para que me lleven lejos.

			Para mi padre, yo no tengo ni voz ni voto en esta vida.

			Me llevan hasta el que será mi prometido. Aún siento sus manos en mi cuerpo y mis gritos atascados en la garganta.

			Este tira de mí hacia la pista de baile.

			Mi padre nunca me dejará casarme con otro que no sea el que elija y este hombre es muy rico. Además de un empresario corrupto y amigo de mi padre.

			—Estoy deseando que llegue la noche de bodas —me susurra y lame mi oreja.

			En cuanto acaba el baile, me marcho al aseo.

			Antes de llegar, subo las escaleras hasta el último piso.

			No quiero esta vida. Tal vez, si muero, en la siguiente no seré una prisionera.

			Me subo al borde de la cornisa y el aire golpea mi vestido.

			—¿Qué haces, hija? —me pregunta mi padre, que me ha seguido.

			—Un paso más y me mato. Así seré libre de ti.

			Se acerca y me voy hacia delante.

			Alza las manos.

			—Vale, hagamos un trato.

			—Un trato contigo significa la muerte.

			—Lo será, pero no para ti, si juegas bien tus cartas. ¿Me dejas hablar?

			Lo escucho, sabiendo que hacer esto cambiará mi vida para siempre.

			Pero es mi única salida.

			Miro hacia el vacío, pero mi padre me agarra, impidiendo que me mate.

			En realidad, no tengo elección…

		

	
		
		
			Capítulo 5
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			Salvatore

			Espero a Mirabella y a su padre.

			Cuando aparecen en la sala, ella tiene la cabeza baja y un reguero de lágrimas corre por sus mejillas.

			—Aquí la tienes —me anuncia su padre. Tal y como me prometió.

			He paralizado las publicaciones a cambio de ella.

			
			Cuando Mirabella llega a mi lado, se queda quieta. Su padre la empuja, por lo que acaba en mis brazos. La cojo y lo miro con ira.

			—Le debes un respeto. —La furia se trasluce en mis palabras.

			—Aún es mía. —Mirabella emite un escalofrío, algo casi imperceptible, pero para una mujer que no muestra sus emociones, es un mundo—. Todavía te tiene que elegir mañana y lo mismo acabas muerto antes de la boda.

			—Estamos en un alto el fuego…

			—¿Acaso tu hermana no mató a tu padre hace un año?

			—Lo hizo fuera de estos dominios y por eso no ha sido sancionada. —Le aguanto la mirada—. Además, no te atrevas a poner el nombre de mi hermana en tu boca.

			—Dios me libre de tu ira. —Mira a su hija y se marcha—. Un único paseo antes de irnos.

			Paso la mano por la espalda de Mirabella antes de comenzar a andar.

			Vamos hasta una zona donde hay caminos de flores, como si este lugar no fuera un tremendo engaño.

			—No tienes por qué elegirme, pero te prometo que nunca te forzaré a nada. —Me mira de reojo, pero no dice nada—. ¿Acaso no hablas? —Toma aire—. Vale, no quieres hablar. Mejor, porque odio las charlas incesantes. —La miro desesperado, porque, si esta va a ser mi vida con ella, mejor me pego un tiro.

			—¿Y los hijos? Necesitas herederos.

			Tenso la mandíbula.

			—Mi hermana quiere tener hijos y yo no pienso forzarte a nada. Si te metes en mi cama, será porque lo deseas.

			—¿Y tú? No soy tonta para no saber que estoy lejos de ser perfecta.

			La miro, pensando que solo usa su falsa modestia para que la halague. Odio a la gente que necesita constantemente que le digan lo hermosa que es. Mirabella es jodidamente preciosa y no seré yo el idiota que le regale los oídos.

			—Si quieres follar, follaremos —indico brusco—. Regresa con tu padre. Mañana nos espera una noche larga.

			Asiente sumisa y empieza a irse.

			—No entiendo por qué quieres meter a la hija de tu enemigo en tu propia casa… —Se queda callada—. No te creí un estúpido, pero tal vez me equivoqué.

			—Créeme, si fuera un estúpido no haría nada de esto. Tengo mis propios motivos. Como todos, supongo.

			Su cuerpo sufre un fuerte escalofrío y le hago señas para que se marche.

			Su padre la espera y, cuando la toca, tiembla. Hay rumores de que tiene un club de putas donde las mujeres están en cabinas para ser observadas. Luego, los hombres eligen con quién se quieren ir. Esos rumores dicen que ninguna de esas mujeres quiere ser parte de eso.

			Pero Mirabella es su hija y sería enfermizo que la utilizara para eso, hasta para él.

			Aunque no puedo olvidar que ese hombre es el demonio. ¿La llevará allí? Quiero pensar que no, pero mi padre no fue mejor conmigo.

		

	
		
		
			Capítulo 6
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			Mirabella

			—Sabes lo que tienes que hacer —me recuerda mi padre antes de salir del coche.

			Asiento, porque no tengo opción.

			Solo la esperanza de pensar un plan que me lleve lejos de aquí, para empezar de cero y ser otra persona, me permite respirar con normalidad.

			Salimos y, al entrar, Salvatore nos espera.

			Se nos acerca y me tiende una mano.

			
			Cuando la acepto, me aleja de mi padre, como si no soportara que lo tenga cerca.

			Entramos en la sala y la tensión no me deja caminar.

			Lo observo, con esa mirada fría, el traje que le queda como un guante, a pesar de que tiene ese aire de despreocupado, y hay que admitir que la idea de que una persona deba seguir las normas no va con él. El pelo negro le cae sobre las cejas y, cuando se gira, sus ojos parecen verlo todo de mí.

			Si fuera así, me acabaría matando. Lo sé, pero mi única salvación es poder escapar.

			Miro la rosa negra en su solapa. La que debo aceptar esta noche para que todo se inicie.

			Sé los motivos de mi padre para esta unión, pero no los de Salvatore.

			Esto no va de amor. Solo de intereses. Salvatore debe de tener una razón para esto y no creo que sea que busque una alianza con mi padre, porque este no va a hacer tal cosa.

			Tiene que haber algo más.

			Tomo aire y me llega su perfume. No huele como el resto de los hombres. Su olor es masculino y sexi… Lo miro de reojo. Salvatore podría tener a la mujer que quisiera, sin necesidad de recurrir a pactos. Su interés debe de ser importante y mi padre desea que descubra todos sus secretos…

			 

			*  *  *

			 

			—Si lo espías para mí, te daré mi permiso para que te cases con él. Si no lo haces, te casarás con quien tú ya sabes… Se quedó con ganas de desvirgarte.

			Sentí el asco recorrerme el cuerpo y miré hacia abajo.

			—Si Salvatore me descubre, me matará.

			—Y si a mí me das información falsa, te mataré a ti y a todos.

			Miré el vacío y fui hacia él. No soy una traidora. No podría vender a nadie para que mi padre lo destruyera.

			Hice amago de tirarme, pero mi padre y sus hombres me cogieron, dejando claro que no tenía opciones.

			Sentí el peso de las lágrimas y tracé un plan: tal vez, de la casa de Salvatore podría escaparme.

			 

			*  *  *

			 

			—Si fueras listo, no te casarías conmigo —murmuro, mientras vamos hasta la zona de paseo.

			—¿Algo que deba saber?

			—Nada, salvo que somos enemigos.

			—Vas a ser una Giordano.

			—¿Y crees que eso cambiará mis orígenes? Deberías elegir a otra. —Miro al resto de las jóvenes—. Cualquiera, menos yo.

			—Te quiero a ti —sentencia y me recorre un escalofrío de los pies a la cabeza—. Si no eres tonta, me elegirás al acabar la noche y la boda se celebrará después. Mejor no retrasar todo esto.

			—¿Cómo?

			Se aleja y me quedo parada sin saber cómo salir de esta. En verdad, sé que no tengo opción.

			—Mi hermano es un gran hombre. —Gineva Romano se me acerca. Su marido no anda lejos, cuidando de ella.

			—Todos los hombres de este lugar tienen un fin. Yo solo soy un objetivo.

			—Su fin no es tan cruel como los que pudiera tener tu padre. —Sonríe y mira a su esposo. Este niega de forma imperceptible con la cabeza—. Confía en mí… Estarás a salvo.

			Toca mi mano y la aprieta. Su calor me traspasa y veo como sus ojos se llenan de lágrimas.

			
			Gineva me salvó hace un año, cuando mató a su padre. Aunque no lo hizo por ese motivo, me ahorró esa boda. Una parte de mí quiere creerla. Pero ahora mismo no confío ni en mi propia sombra. Por eso, solo la miro mientras sonríe y la envidio porque pueda ser tan dulce en un mundo tan gris. Es como una flor colorida tras el paso de la tormenta.

			Va con su marido y este le da un tierno beso en la mejilla.

			La gente los mira con envidia, porque el amor es escaso en este lugar. Poca gente se casa por amor.

			Miro hacia Salvatore, que no deja de observarme desde la barra, donde está tomando algo tranquilamente.

			Si fuera listo, elegiría a otra.

			Me voy a casar con un idiota.

			 

			*  *  *

			 

			Salvatore no se me acerca antes de la elección.

			Mi padre ya sabe lo de la boda y ha pedido que pasemos la noche en este mismo lugar para que pueda confirmar que me convierto en la mujer de Salvatore, con sus hombres en la puerta.

			Me extrañaría si mi padre no fuera un pervertido que solo ha conservado mi virtud para casarme con un buen postor.

			Las jóvenes van eligiendo y, cuando llega mi turno, dudo.

			La mirada de Salvatore es fría. Parece que me amenazara si le llevo la contraria.

			Miro a mi padre y sé que, si no hago lo que quiere, a pesar de lo mucho que siempre ha jurado no poder matarme, lo hará.

			Los dos caminos me llevan a una muerte segura, porque cuando Salvatore sepa mis intenciones, me matará por traidora.

			Pero, al menos, tal vez pueda escapar antes de que eso suceda.

			Ando hasta Salvatore.

			El corazón late con fuerza en mi pecho, haciéndome sentir por primera vez en años. No sé si es miedo, angustia o algo más que no sé cómo descifrar. Solo sé que, cuando llego a su lado y coge mi mano, antes de colocarme la rosa con su nombre en mi vestido tengo ganas de llorar.

			«¿Dónde me estoy metiendo?».

			En casa de mi padre todo era horrible, pero, al menos, allí sabía cómo eran las cosas y cómo tener un remanso de paz si seguía todas las normas al dedillo. Ahora soy una extraña dentro del mundo de los Giordano.

			—Que comience la boda —dice mi prometido.

			Mi madre se acerca hasta mí y me lleva con ella para prepararme.

			Todo está pasando demasiado rápido.

			Me siento como si esa noche hubiera saltado y me precipitara hacia el vacío, esperando el golpe definitivo.
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